El mercado de Vila da Feira: la construcción de un lugar by Sanmartí Verdaguer, Jaime
18
El edifi cio público de pequeña dimen-
sión ha sido siempre para los arquitectos 
un preciado tema de proyecto, hasta 
tal punto que determinados momen-
tos históricos pueden reconocerse en 
alguno de ellos. Está sobradamente 
demostrado que pequeños programas 
pueden dar cuerpo a gran arquitectura, 
especialmente cuando, como en el caso 
que nos ocupa, vienen de la mano de un 
buen arquitecto.
El mercado de Vila da Feira, a nuestro 
juicio uno de los mejores trabajos del 
arquitecto Fernando Távora, es un mag-
nífi co ejemplo de la anterior afi rmación. 
Proyectado y construido en el período 
1953-59, muestra la formalización ejem-
plar de un espacio libre de uso eminente-
mente público, en el que la arquitectura 
construye el lugar mediante la sabia 
disposición de los distintos pabellones 
que componen el conjunto del mercado 
y su adecuada implantación topográfi ca.
En Vila da Feira la arquitectura se 
constituye en lugar, el lugar público por 
excelencia.  La plaza del mercado no 
es en esta ocasión el arquetípico locus 
mercati, espacio urbano consolidado 
históricamente como lugar de reunión 
natural coincidente con un cruce de ca-
minos, el acceso a un puente, la plaza 
principal de la población u otra circuns-
tancia parecida.
En este caso el emplazamiento del 
mercado tiene un origen un tanto artifi cial 
al serle asignado un solar absolutamente 
común y sin ningún signifi cado especial. 2
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Mercado Municipal Vila da Feira (1953-59)
1. Sección transversal a la calle principal
2. Vista aérea del mercado
3. Planta general
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Se trata de una parcela de 50 x 50 metros 
con un notable desnivel entre sus extre-
mos y una fachada importante a la calle 
que da acceso al centro de la población, 
lugar entrañable que, como en muchas 
pequeñas ciudades portuguesas, está 
presidida por dos espléndidos hitos 
arquitectónicos: la iglesia parroquial y 
el palacio.
El conjunto se inserta con naturalidad 
en el solar mediante una sencilla compo-
sición de sus elementos, estableciendo 
sutiles diferencias entre los mismos con 
la misma sabiduría con que se formalizan 
las auténticas arquitecturas populares.
La estructura morfológica del mer-
cado se manifi esta claramente con la 
disposición de cuatro pabellones de 
distinta consistencia volumétrica, que 
se disponen en dos niveles alrededor 
del espacio central presidido por una 
sencilla fuente con surtidor. Los dos ma-
yores y el espacio central con la fuente 
se ubican en el nivel inferior y los otros 
dos, de menor entidad, en el superior, de 
manera que pueda disponerse de unos 
servicios debajo.
Desde los extremos de la fachada 
a la calle se puede acceder a los dos 
niveles principales del mercado, que 
además se comunican por las escaleras 
situadas en el espacio central del mismo. 
El doble acceso a distinta cota simplifi ca 
su organización funcional clasifi cando 
los movimientos de las mercancías en 
función de su peso y de los controles 
sanitarios y administrativos que deben 
seguir antes de ser puestas a la venta.
El acceso principal del mercado se 
produce por el punto más bajo junto 
al cual se emplaza una importante es-
calera exterior de acceso a la terraza 
sobreelevada y a las tiendas situadas 
en la misma. Por esta entrada principal 
se accede a las cámaras frigorífi cas y a 
los servicios centrales del veterinario y 
la administración.
En el extremo opuesto, el punto de 
máxima cota, se encuentra el segundo 
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acceso en cuya proximidad se ubican los 
dos pabellones menores, construcciones 
mínimas que albergan unas bancadas 
para la venta con unas piletas circulares 
para el lavado de frutas y hortalizas.
El mercado se percibe desde la 
calle por la existencia de un expresivo 
basamento sobreelevado que emerge 
respecto a su rasante y sobre el que se 
vislumbra el edifi cio más importante del 
conjunto.
Este edifi cio, que se distingue de los 
demás por su mayor entidad física y 
complejidad funcional, está organizado 
en dos plantas, coincidentes con los dos 
niveles del mercado y consta de cinco 
crujías comerciales y una de servicios.
En la planta baja se ubica una tienda 
con fachada al espacio central y en la 
planta piso se dispone otra con su fa-
chada opuesta a la anterior y con acceso 
desde la terraza, quedando ambos loca-
les comunicados interiormente mediante 
una escalera. Esta especial organización 
permite el funcionamiento autónomo 
de la tienda situada en el nivel superior 
independientemente de los horarios de 
mercado.
El edifi cio se remata con una peculiar 
marquesina de hormigón que al repe-
tirse como elemento de cubierta en los 
demás pabellones, imprime al conjunto 
un carácter singular y unitario.
Una atenta observación del proyecto 
nos muestra cómo el edifi cio principal, 
de mayor entidad formal y funcional, se 
va desmaterializando sucesivamente a 
medida que los tres cuerpos restantes 
van tomando presencia y definen el 
recinto del mercado. El segundo edifi cio 
situado en el nivel inferior de forma per-
pendicular al primero, se confi gura en 
parte cerrado para albergar los servicios 
comunes como las cámaras y el garaje y 
en parte abierto, como puesto de ventas. 
El tercero, situado sobre la plataforma 
superior, se signifi ca por una marque-
sina simétrica dispuesta sobre el plano 
sobreelevado que oculta los servicios. 
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4. Sección tipo del pórtico que cubre los 
puestos de venta
El cuarto y último, en posición anexa y 
ortogonal al anterior, aloja unos puestos 
de venta similares cubiertos por la misma 
estructura, que en esta ocasión tiene una 
sección asimétrica.
Estos elementales puestos de venta 
están constituidos por una estructura 
unitaria de hormigón armado, rematada 
superiormente por una cubierta inclinada 
con un faldón de protección solar que 
arriostra unos pórticos de doble voladizo 
con unos soportes centrales de sección 
decreciente empotrados por su base.
Con este recurso constructivo el 
arquitecto cumple de forma eficaz y 
económica el requerimiento funcional de 
cubrir unos puestos de venta, empleando 
un recurso de gran expresividad que 
extiende, con evidente acierto, a los de-
más edifi cios del mercado. El arquitecto 
repetirá felizmente esta solución en la cu-
bierta del pabellón del tenis de la Quinta 
de la Conceiçào, pocos años después.
Los mercados abiertos con un equi-
pamiento mínimo son referencias espe-
cífi cas en los países meridionales. La 
cultura tradicional portuguesa muestra un 
gran número de arquitecturas menores 
de origen netamente popular, casi siem-
pre anónimas, ubicadas en las partes 
centrales de pueblos y ciudades y que se 
resisten a desaparecer y ser sustituidas 
por los nuevos complejos que satisfa-
cen de otros modos las necesidades de 
siempre.
Estas construcciones que el viajero 
encuentra de modo recurrente, como 
dan claro testimonio los magnífi cos mer-
cados de Viseu y Braga, pueden llegar 
a convertirse en referencias urbanas 
singulares como en el caso del mercado 
del Bolao, una pieza impresionante que 
da nombre a un barrio situado en la parte 
alta de Porto.
En este contexto, el mercado de Vila 
da Feira reconoce una tradición aún 
viva al recrear en un recinto no habitual, 
un espacio en el que dar cabida a esta 
actividad secular del intercambio y com-
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padreo, que en el mundo mediterráneo 
encontró tradicionalmente su lugar en 
espacios abiertos y parcialmente pro-
tegidos.
La simple fuente central, compuesta 
de taza y surtidor, simboliza la vida inhe-
rente al lugar, su presencia indispensable 
sobrevigilando los ritos que a diario se 
ofi cian en el mercado, erigiéndose como 
elemento principal de referencia espacial 
y orden, tal como el hogar en una casa, 
alrededor del cual el arquitecto dispone 
con discreción y sabiduría un elemento 
mínimo, un banco quizás?, de evidente e 
impredecible funcionalidad que reafi rma 
con discreto énfasis el encanto del lugar.
El lenguaje arquitectónico de la obra 
de Fernando Távora en el período que 
abarca desde la casa de Foz do Douro 
(1952-54), hasta el convento de Gondo-
mar (1961-71), muestra claramente su 
preocupación por hacer compatible mo-
dernidad y tradición.  Un análisis detenido 
que escapa del alcance de estas líneas, 
mostraría el refl ejo en la obra del arqui-
tecto de las corrientes arquitectónicas 
nórdicas e italianas del período 1950-60 
y la incidencia en la evolución de su len-
guaje, desde la militante ingenuidad de la 
casa de Foz do Douro hacia posiciones 
más maduras que permiten establecer el 
mejor encaje de los elementos construc-
tivos de arraigada tradición aún vigentes.
En el período póstumo de la dictadura 
salazarista, cuando comenzaban a vis-
lumbrarse, como en la vecina España, 
síntomas de un cambio político inevi-
table, emerge un movimiento cultural 
y artístico no abiertamente enfrentado 
con el régimen, que desea integrarse 
con las corrientes culturales vigentes 
en Europa y que se resiste, justifi cada-
mente, a prescindir del legado cultural 
y artesanal heredado de un período de 
subdesarrollo.
Fernando Távora, arquitecto y viajero 
cosmopolita, asume en este período de 
la historia reciente de Portugal un papel 
decisivo, ejerciendo con su actitud perso-
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5. Sección por el foso de entrada a los 
servicios en sótano y alzado lateral del 
pórtico
5
nal, su trabajo profesional y la formación 
de sus colaboradores una labor ejemplar 
de positivas consecuencias en el reciente 
panorama arquitectónico portugués en 
su doble dimensión académica y pro-
fesional.
En el umbral del cambio de siglo, 
cuando el legado del movimiento moder-
no puede parecer tan lejano y poco ac-
tual, el compromiso de Távora al asumir 
sin complejos el legado de una tradición, 
se nos aparece como una lección y un 
estímulo gratifi cantes.
